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DEL PROFETA Y 

SAATO BEY DAVID. 

' : CAPITULO PRIMERO. 

Da quién era hijo David.—Su infancia y su mocedad.—Samuel le unge por 
rey.—Toca el arpa delante de Saúl.—Vuelve á su oscuridad.—Vence al 
gigante Goliat.—Envidia de Saúl, llegando al estremo de quererle matar. 
—Micho} k ayuda á huir.—Desgraciada muerte de los padres da David. 

Jesé, por otro nombre Isaí, fué el padre de David. Era do la t r ibu de 
Judá y descendía en línea recta de aquel virtuoso Booz, en cuyo corazón 
se hicieron lugar las prendas déla espigadera Ruth. De sus ocho hijos era 
David el menor y el.mas agraciado de.todos;, su rostro era hermoso, bien 
fornidos sus miembros, de gallarda presencia y de rubio cabello, aunque 
algo crespado. A un natural dócil y en estremo sencillo reunía una infinidad 
de habilidades que pocos tienen á su edad. Mientras que sus hermanos se r ­
vían á su rey con las armas, él cuidaba del ganado de su casa, ocupación á 
que su padre le había dedicado. 

Hecho David un verdadero pastorcillo, pasaba alegre su vida con los 
otros pastores, á los quo distraía agradablemente, ya tocando el arpa, en 
lo que era muy diestro, ya cantando bonitas canciones que su imaginación 
creaba. Pero si la necesidad le obligaba, las mismas manos que tan dulce­
mente tañían el arpa, luchaban contra los osos y leones. Si por casualidad 
una de estas fieras le robaba alguna oveja ó algún cordorito, David corría á 
ella y de sus garras sacaba victorioso la inocente victima, dando muestras 
de un valor á toda prueba. 

En esta época déla vida de David fué cuando Samuel, por mandato del. 
Señor, se presentó en casa de Jesé para ungir por rey á uno de sus hijos. 
Fuéselos presentando el anciano padre al profeta á unoá uno, no haciéndolo 
con David por creer que sus pocos años no eran merecedores de la celeste 
elección; pero se.equivocó: preguntó el profeta á Jesé si tenia su otro hijo, y 
habiéndole contestado que si, le ordenó que se lo presentara; trizólo así Je sé 
escusándose de no haberlo hecho antes por la razón antedicha. A. esta sa­
zón llegó David del campo y tomándole su padre de la mano, se lo presen­
tó á Samuel. Apenas le vio este cuando, sintiendo la voz de Dios que le h a ­
blaba al alma, esclamó diciendo que aquel era el elegido del Señor, y pasé 
luego á ungirle, cuya unción hizo que al instante mismo se apoderase de l 
ungido el espíritu de Dios. Infundióse en su pecho la fortaleza Divina, co­
bro el alma nuevo valor y el corazón cobró nuevo aliento. 

Después de haber ungido á David Samuel se retiró á Ramatha y el | 6 -



ven pastor volvió á guardar sus ganados, sin qué el orgullo por su catego­
r í a hiciera mella alguna en su tierno corazón. j 

u¿Estaba un (lia divirtiéndose tocando el arpa junto ásus compañeros, cuan­
do de repente un enorme león se arrojó á s u ganado, hace presa de un tier­
no corderillo y huye con é! por la espesura de un monte. Corren al momen­
to todos los pastores con sus ondas y perros tras de la fiera, pero esta se 
««adra y les hace cara , obligándoles á retirarse. David, empero, nada t e ­
me ; por todos lados la sigue, se mete con ella por las espesuras del monte, 
hasta que finalmente logra alcanzarla. Trabóse entonces una terrible lucha. 
David agarra por las melenas al león y le obliga á soltar al corderillo que, 
aunque algo herido, volvió á buscar á su madre, dando tiernos balidos: 
apr ie ta con sus nervudos brazos á la arrogante fiera y á los pocos momen­
tos cae sin vida el rey del desierto. Todos los pastores aplaudieron lan gran­
d e hazaña, pues aun cuando estaban acostumbrados á verle luchar con los 
osos, y á que hiciera huir á los leones, no había sido con ia gloria de asta 
vez, de rescatar la presa y dar muerte á la fiera. 

Como esta hizo otras muchas hazañas mientras estuvo en los montes de 
Belén, preludios todos de lo que tendría que obrar algún dia en el alto pues­
to á que estaba destinado. 

Reinaba en;este tiempo en Israel Saúl, que aun cuando fué ungido por 
orden del Señor, este le retiró su gracia en castigo do su ambición'y de su 
soberbia. Fuéle á comunicar tan triste nueva el mismo que le habia ungi­
do, y fué tal la pesadumbre qué recibió Saúl que, dejándose apoderar de 
una gran melancolía, cayó enfermo de peligro. Cuantos remedios le receta­
ban los médicos no producian efecto ninguno y trataron, por fin, de ver si 
la música le distraía un poco. Llamaron á diferentes músicos; pero nada al­
canzaban, hasta que la fama de David en el arpa hizo que se le presentaran. 
En cuanto puso el joven pastor los dos dedos en el instrumento dando 
las primeras notas cesó repentinamente el dolor del rey. Conociendo este su 
mejoría hizo mil agasajos á David, nombróle su paje mas querido, dándo­
le iodo cuanto podia apetecer. Mas la envidia, que nunca duerme, hizo que 
indispusieran al músico con el rey, llegando al estremo de que este tuvo 
que despedirle, enviándolo á s u s padres otra vez. 

A los dolores que de nuevo volvieron á apoderarse de Saúl se juntaron 
las tropelías que diariamente estaban cometiendo los filisteos, los que, reu­
nidos en poderoso ejército y señoreados de parto de su reino, llenaron de 
pavor á todo Israel. Reunió Saúl sus tropas para dar batalla al enemigo, pe­
ro un terror pánico se apoderó de todos al ver lan grande ejército, y mas 
su miedo aumentó el ver que el .capitán que le mandaban era un gigante lla­
mado Goliat, el que, fiado de sus hercúleas fuerzas, salió á retar, cuerpo á 
<:oerpo, á Saúl, y no una sino muchas veces. Lleno de ira el rey do verse 
Insultar de aquel modo y temiendo por otra parte el arriesgarse á una lucha 
desigual, hizo pregonar por todo su ejército de que ofrecían muy grandes 
premios al que se atreviera á admitir el desafío del soberbio Filisteo. 

Como hemos dicho anteriormente los hermanos de David estaban 
a! servició del rey, y por consiguiente, en el ejército que habia salido á lu­
mbar con los filisteos. Deseando Jesé saber noticias de ellos y al mismo tiem­
po enviarles algún socorro, envió á David, quien llegado que hubo al campo, 
1« primero que oyó fué el pregón quemando publicar el rey. Palpó el miedo 



reinal)» en todos los corazones, y lleno de indignación al ver que nadie 
salía como á campeón d e s u D i o s y d e s u p a l r i a ; esclamó; "Quién es este 
«bastardo que con tanta osadía se atreve a menospreciar los ejércitos de mi 
mPios? ¿Quién es este incircunciso para atrevimientos tales? ¿Un filisteo vil 
i.íia de prevalecer contra la justicia? ¿Ha de permitir el cielo que se yaya 
«sin castigo? ¡Oh, quién tuviera licencia para entrar en la lid y admitir el 
«combate! ¡Olí! quién fuera el dichoso de hacer tan justa venganza! n 

Habiendo Ilegadoáoidos de El iab.hermano mayor de David, lo que esto 
«Iwia, le llamó enojado y le dijo: "Quién te mete á tí en lo que no te im-
'«poíta? Ea¿ procura cojar (u Lalo y marchar & casa, no vengas aquí á 
«darnos que sentir.» Escuchó con calma el joven pastor tal reprimenda y 
a» le contestó mas que estas cortas palabras:,"Hermano, ¿qué es lo que te 
«he hecho para indignarte contra mí? ¿Ha sido esto mas que hablar sin 
«perjuicio alguno?» Y al dñcir esto so separó de su hermano. 

Ün suceso tan estraíío h'uo mucho ruido entre las tropas de Saúl, hasta 
quellegó á oidos do este,: quien mandó que inmediatamente buscasen al va-
liente joven. Llegado que hubo David delante del rey, le habló en estos 
términos: n'Yo soy, señor, de quien estáis informado, y porque veáis que 
^corresponde mi esfuerzo á lo que os he dicho» solo espero la licencia vues-
»>tra para ir á domar los brios de ese filisteo, que el celo de la Ley y la 
••honra me escitan.i» 

Grande gusto mostró Saúl al oir ei valor y denuedo de David; mandóle 
vestir con sus propias armas, mas su peso embarazaba al joven de tal modo 
que se vio obligado á abandonarlas. Tomó, pues, su báculo y su honda y 
salió en busca del enemigo con todo el valor que imaginar se puede . Al 
pasar por un arroyo escogió cinco piedras, que metió en el zurrón, y a-ú 
pertrechado se presentó á Goliat, quien al verle tan muchacho y desarma­
do le llenó de insultos y desprecios. A lodos ellos se contenió David con 
contestarle las siguientes palabras: "Ningún temor me causan tus amenazas 
«y tus armas; yo vengo á pelear eu nombre del Señor de los ejércitos, á 
«quien hoy has menospreciado, por lo que mi Dios te pondrá luego en mis 
«manos. Te cortaré la cabeza y los cadáveres Trios de tus gentes, de quie-
unes será presto tumba este campo, los daré para sustento alas bestias, para 
«que conozca el mundo quién es ei Dios de Israel, que para salvar á su pue-
»bio, no necesita de armas.» 

/ Lleuo de cólera Goliat empuña ia formidable lanza y so arroja : á David 
para trapasarJe con ella, mas tomando campo el joven pastor, ármala hon­
da, la agita velozmente, y silbando la piedra por los aires se clava en la 
frente del coloso.: A tan rudo golpe cae este al suelo sin sentido, y llegán­
dose á él David le corta la cabeza con su misma espada, espada enorme 
que á muchos habia amedrentado. Viendo los filisteos muerto ú»u chutan 
emprendieron la fuga; pero seguidos de cerca por las tropas de Saúl, mu» 
rieron muchísimos de ellos, cubriendo sus cadáveres aquel campo,' como 
Labia profetizado David. De todos ios despojos que se cogieron se cimiento 
este con las armas del jigante, las que ofreció como presente á siiDíos. 

; Llenó de gozo Saúl por la victoria alcanzada, maudó á Ábuer sé infcr- • 
mase de quién era aquel valeroso joven, y el enviado cumplió su,: misiona 
presentando David al rey para que este por sí mismo le iniercogara. A t ó ­
alas ias preguntas, que con mucho agrado le hizo el rey, David AontíMoi, 



«¿Ya ignoras, señor, ya desconoces, mi roy, á tu siervo humilde, que tan-
atas veces ai son de su instrumento fué alivio de tus fatigas y destierro de tu s 
»males? Yo soy Dav id , hijo do I sa í , descendiente de la nobilísima tribu de 
» J u d á ; tan siervo vuestro y deseoso de tus felices progresos, que sus tres 
»hijos mayores y bermanitos raios quiso se alistasen los primeros para servir­
l e en esta guerra. Su ansia y cuidado del estado de ella fué la causa de en­
r i a r m e aquí al ejército. Vine á sazón que el filisteo arrogante retaba á 
»todo Israel; sentí el oprobio en el alma, tocóme Dios al corazón, y celoso 
»de su honra, me ofrecí al desafío. Gomo era causa suya, me infundio alién­
alos, me vistió d e b a o s , me dio la victoria, que rindo á tus plantas, pa r a 
»que cual luyala ce lebresy la aclames como propia.» ( ' ^ 

Mucho gusto tuvo Saúl en reconocerá David, y después de haberle lle­
nado de regalos le hizo capitán de sus guardias. Todos los grandes de h 
corte le obsequiaron también á su vez, y el príncipe JonatüáSi mas que to­
dos, le honró con sus vestidos y los dos hicieron pacto de amistad perpetua. 
Mandó Snul, para honrar mas á David, que se celebrase con grande solem­
nidad la victoria y que el joven vencedor entrase en triunfo en Jerusalen 
para que todo el mundo le "viera y aplaudiera. 

Liego el día señalado, el que fué para David un segundo triunfo segura 
era victoreado por todos partes. Tras de él iba el pueblo todo gritando 

Hirió Saúl á mili y 
David á diez mil. 

Pronto la envidia se apoderó del corazón do Saúl a! ver tan victoreado 
al que ayer era su último vasallo; lleno de enojo contemplaba el que su pue­
blo le celebrara ya á él menos que á aquel advenedizo, y desde este momen­
to ya comenzó á temer que David le quitase la corona, cumpliéndose de e s ­
te modo la profecía que le echara Samuel de orden do Dios. Desde esto 
momento juró en su interior pe rde rá David. Pero en cuanto profirió tal j u ­
ramento, sus dolores, que habían ya desaparecido, volvieron con mas inten­
sidad. En cuanto supo David la dolencia del rey tomó el arpa, creyendo que, 
cual antes, sus dulces souos el dolor templarían; mas no sucedió ahora; an­
tes al ciintrario, los dolores se hacían mar intensos. Lleno de ira Saúl coge 
un venablo, y arrojándolo con furia contra David le hubiera atravesado, de 
fijo, si este, viendo la acción, no hubiera desviado el cuerpo. Marchóse al 
instante mismo de palacio y se fué á Balen con su familia. 
¡j> En cuanto supo Saúl la ausencia de David, conoció lo mal que se había 

portado con él, y temiendo por otra parte que, confiando en lo querido que 
era del pueblo David, no se vengara, buscó medios para atraerle otra vez á 
su lado; pero con la idea siempre de jugarle una mala partida en cuanto la 
fuera dable. Escusaelo es decir de los medios que usó para volverse á traer 
á su laclo á David; llegado que hubo, le recibió coa muestras de muchísi­
mo cariño; nombróle tribuno, haeiéudole jefe de \ ,000 hombres, cuyo em­
pleo era tenido en grande honra, pues era do los primeros en ir á las guer­
ras, y aun cuando Stul se lo dio pura que en ellas encontrar» la muerte, 
el protegido de Dios solo victorias y triunfos encontraba. 

Viendo que por este medio nada alcanzaba, determinó Saúl de valerse 
de otros, y llamando un día á David le ofreció p t ra esposa á la infanta Mo­
róle, pero con la condición do que era preciso emprediese un hecho que 
fuera de mucho valor y que de él saliera victorioso. Admitió sin titubear 



el arrogante mozo, y en todas cuantas empresas se metió, por atrevidas que 
fueran, siempre salia con victoria. Envidioso do tantagloria Saúl, laltó 4 su 
palabra, entregando á un tal Adriel la prometida infanta; pero David, aun 
cuando sintió el agravio, se abstuvo do proferir ni una sola queja, y ponien­

do los ojos en la otra infanta, l lamada Michol, halló una corresponden­

cia tal cual él se la merecía. •• Q 
, Pronto informaron al rey de estos ameres; mas él, en vez ae alterarse 

(maquinando sin duda un nuevo medio para deshacerse de David), dijo que 
se holgaría mucho de que tal matrimonio se efectuara, y que asi se lo p o ­

dían participar á David; mas este, prudente, contestó á los que la nueva le 
dieron: «¿Quién soy yo para casar con una infanta? ¡(o yerno do un r e y , 
sin tener rentas? Michol se casará con quien mas la mereciere, y tenga 
bienes con que dotarla.» Dada á Saúl esta respuesta, contesió que dispen­

saba á David del dote, con tal que le presentara cien cabezas de filisteos; 
que si tal hazaña hacia le daría en premio á su hija. Lo que procuraba el 
rey con esta nueva empresa era poner en peligro la vida de su émulo, pues 
creía que una vez en el campo David, los filisteos vengarían en él sus pa­

sadas derrotas. Mas sucedió todo lo contrario: David atacó con los suyos á 
una multitud do acaronitas, y dejó en el campo doscientos de ellos m u e r ­

ios, y de sus cabezas hizo presente al rencoroso Saúl. A pesar suyo tuvo 
que cumplir este su palabra y los amantes fueron unidos en estrecho lazo. 
Amábanse con tierno cariño Michol y David, y esto, que debía cautivar 
el corazón de Saúl, no hizo mas que dar pábulo á su rencor hacia el jóvea 
esposo, puesveia en él a u n usurpador mas bien que á su propio yerno . 
Resuelto ya, concertó con los suyos el modo de matarle; pero instruido de 
ello Jonathás avisó á David para que se ausentase de palacio. Ocultóse Da­

vid en su propia casa y su tierna esposa procuraba consolarle en cuaato 
le era dable, mientras que Jonathás, por su parte, procuraba, á fuerza de 
razones, aplacar el enojo del rey. Consiguiólo finalmente, y David volvió 
a l a gracia de Saúl. 

Poco duró, sin embargo, tal estado, pues como la envidia era el motor 
principal, cada hazaña de David era un nuevo motivo para avivar el enojo 
y Ja ira de Saúl. Atrevidos los filisteos, trataron otra vez de entrar en el 
r e ino , pero David les salió al encuentro y les batió por completo, ganando 
un riquísimo botín. Creyó que tal victoria seria apreciada por S a ú l , mas 
sucedió todo lo contrario: le volvió á este su mal, y queriendo, cual en otro 
t iempo, suavizarlo David con los ecos de su arpa, fué tanto lo que se irritó 
ú rey, que cogiendo una lanza, que junto á sí teuia, la arrojó con tal fuer­

sta contra David, que á no desviarse este, hubiera eneoutrado una segura 
Merte, pues la lanza so clavó fuertemente en la pared. с•> 

Viendo esto David se marchó á su casa, y en pos de él envió Saúl á »us ( 

agentes para que le rodearan, de modo que no pudiera David marcharse f 
con orden de prenderle al dia siguiente y darle muerte. La. bondadosa Л1 i a f 
«jtol procuraba mitigar el dolor de su esposo, diciéndóle que no ­se 'afl igid i 

r a , que aun cuando estuviese en gran peligro;, este podía salvarse, que чЩ\ 
gastosa daria su propia vida para salvar la de su adorado compañero. Gra^í 
«iás'á tan prudente mujer, David se pudo escapar, cuando era ya entrada^ 
l a moche, descolgándose'por una ventana que daba fuera de la ciudad, y 
f ara que tuviera tiempo deponerse á cubierto de las pesquisas del r ey , 



ungió Michol que David se iíiabia puesto tm\&; y para que dieran mayor 
crédito á su ficción, colocó una estatua en su cama, en e l sitio que debía 
ocupar su esposo, y cubiertos de lágrimas los ojos fué lamentando su des ­
dicha por todo el palacio. Al momento todo fué confusión en la casa, y d a 
boca en boca llegó la noticia á los agentes, que de centinela estaban, de m o ­
do que era ya entrado el dia y no sabían qué hacer , hasta que Saúl, no t e ­
niendo ninguna razón de ellos, envió ¿otros agentes, para que si los primeros 
no habían cumplido su mandato, estos lo cumplieran. Llegado que h u b i e ­
ron, recibíalos Michol con los ojos preñados de lágrimas; preguntáronle por 
David, dicíéndole la orden que de su rey tenían; pero ella, con razones, 
les fué entreteniendo, dando asi tiempo á su querido esposo para huir , has­
ta que convencidos de la eufermedad, se marcháronlos enviados, dicien­
do á Saúl como David estaba enfermo en la cama, por cuya razón no ha­
bían ejecutado su mandato. Preguntóles Saúl si lo habían visto, y contestá­
ronle ellos que no; pero que la confusión que en la casa habían visto íes 
probaba claramente io muy cierto que era. incrédulo se mostró S^ui, y por 
lo tanto, les volvió á enviar con la precisa orden de que , enfermo ó sano, 
lo prendiesen inmediatamente. Volviéronse, pues , y habiéndoles pregunta­
do Michol á qué volvían le contestaron que á llevarse á David aun cuan­
do para ello fuese necesario llevárselo en su propia cama. Merced á; sus'lá­
grimas, pudo detenerles todavía algún tiempo la amante esposa, y cuando 
no hubo ya otro recurso que llevárselo al cuarto de David, ella misma íes 
condujo á él . Figúrese el lector cuál quedarían, viéndose tan burlados, y 
hallando, en vez de David enfermo, una estatua cualquiera quo su l u g a r 
ocupaba. Corrieron al momento al rey, contáronle lo sucedido, y e s t é , s i a 
dilación, mandó llamar á su hija Michol. En cuanto la tuvo en supreseu-
cia, lleno de enojo y rebosando ira, la dijo: «¿Cómo, osada, te atreves á 
»hacer tal engaño'* ¿Así te burlas de mi majestad? ¿Cómo antepones á la 
«vida de tu padre, la vida de su enemigo?» A tales razones contestó Mi­
chol con otro nuevo engaño, diciendo: «Padre mió, ¿qué podía hacer una 
«pobre mujer forzada de un marido con un puñal á los pechos? Vióse I )a-
»vid cercado de su gente, y así, amagándome, hizo que buscara medio <ie 
«librarle. Busqué esta traza, pensandoíueraentretenida, para apaciguar 
»tu enfado. Mas, padre mió, si .esto,ha, sido yesca al fuego de ta enojó; .fát-
«mina contra mi los rayos de tus iras, que pues que David, y yo somos vim 
»alma, coa quitarme á mí la vida le darás á éA la muerte.» ¥ al decir esto, 
un torrente de lágrimas manó de sus ojos. 

¿¿Poca mella hicieron en Saúl las tiernas lagrimas de su hija; tenaz eu m 
venganza, buscó por lodos los medios saber el paradero de David, hasta 
que averiguó que se hallaba en Ramalha en compañía de Samuel. Al mo­
mento envió; allá emisarios para que le dieran la muerte; pero estos te jes 
de cumplir, se convirtieron en discípulos del justo,fy se dedicaron á cantar 
divinas alabanzas con los profetas. Én pos de estos emisarios en vio Saúl a 
otros,,que, cual los primeros, se convirtieron. Lleno de enojo el rey m a r ­
chó en persona á Ramatha, y lo que á sus agentes había sucedido le sucedió» 
tambieBi.á él mismo.-No fiando David en aquella calma, que él juzgaba apa" 
rente, :se.informó, por. su amigo Jouáthás, y supo qué efectivamente rió Ba­
bia desaparecido el rencor que Saúl le tenia;,y te mióndoló iodo de tan p e r ­
tinaz perseguidor, se marcho con algunos criados fieles á la ciudad de A>« 
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bé, donde á la sazón esiaba el arca del Testamento. Llegó á dicha ciudad 
bastante necesitado, y Achimelecb, gran sacerdote de ella, le socorría, 
dándole de los panes santificados, para remediarle mas pronto, y junto con 
ellos le entregó también la espada con que el joven pastor habia degollado 
al terrible jigante filisteo, y que como hemos dichfc al principio, la babia 
entregado por ofrenda al Tabernáculo en agradecimiento de la victoria que 
babia conseguido. Poco se detuvo David en Nobé, pues todo su aúnelo era 
salir de Judea, porque Saúl había ya mandado pregonar que castigaría con 
pena de muerte al que le ocultase ó diese acogida. Así perseguido llegó Da­
vid á Gelhj.y su rey Achis, aunque de religión contraria, le recibió con to­
da afabilidad, ofreciéndole un seguro asilo; pero los principales de palacio, 
envidiosos del israelita, le pusieron mal con el rey, y no tuvo otro recurso 
ol pobre perseguido que fingirse loco; por lo cual mandó Aehisque le echa­
ran de palacio. Otra vez errante David, se volvió á Israel, y se ocultó en la 
cueva de Odollam, en cuyos desiertos encontró compañeros que, perseguidos 
de la fortuna, en ellos se'habían refugiado. 

Temiendo los padres y hermanos de David que Saúl, nopudiendo ven ­
garse en este,,se cebara en ellos, dejaron la ciudad de Belén y se fueron á 
Odollam, á juntarse con su {lóbre hijo y hermañóydesde donde reunidos ya 
en húmero de más de cuatrocientos hombres, se fueron & poner bajo la pro­
tección del rey Moab. Admitióles este muy gustoso y por súplica de David 
lés's'éñal'ó'"pararosidencia/.uuá fortaleza fronterizacon ! ' Júdá, para qué des ­
de ella defendiesen,el reiáo." ' : ' r 7 " : 

., Tranquilo estaba David en sti nueva viviehday Cuando un día se le pre­
sentó el profeta Gad, ; y le dijo qué era preciso q u é s é marchará del reino 
de Moab; 'pues más,le valía vivir entró zozobra y •trabajos en una tierra que 
adoraban al ; verdadero Dios, que' nó' lléhode" tranquilidad y placeres en un 
reino idólatra que al Señor desús abuelos desconociaü.; Que aun cuando en 
lo primera arriesgaba'la vidd era mucho peor lo'quo cñ la segunda arries­
gaba; pues era perder el alma Con el mal ejemplo. Mandóle que se fuese á 
Judá; que nada temiera de Jas persecuciones de Saúl, que pues era ungid» 
por el Señor, el Señor no'líabía de abandonarle en sus trabajos. Sumiso Da­
vid siguió los consejos deí profeta, y 'solo'sintió tener que marcharse sin sus 
padres y 'demás paricrítes; pues de hacerlo era hacer entrar en sospechas k 
Moab, de quien temia que, viéndose ofendido do él,, tomasen 'venganza de 
ellos. Efectivamente, salieron 'ciertos S U Í temores, pues apenas supo el rey 
que David con algunos compañeros habia salido de su reióo, que creyén­
dose ultrajado, hizo prender á José y toda'su familia, y sin que súplicas ie 
aplacaran, ni razones la convencieran, mandó pasarlos á todos á cuchillos 
¡hazaña digna de un monarca genld! 

• A. 



CAPITULO II. 

"mil se ceba en los sacerdotes y ciudadanos de fioU.-~íi'¿r OÍ dt David por 
la persecución de Saul.—David logra aplacará Sos-l—Attntura dn Na-
val y Abigail con David.—Muerte de NaoaL-™- í'&sié u tasa con Abigail. 

Olvidando todomiramiento y solo abrigando el deseo de la venganza, 
en cuanto.supoS.aul ( jacios sncerdoles.de.Nobéhabían socorrido al fugiti­
vo David, so dirigió á aquella ciudad, y después de haber hecho degollar k 
ochenta, y .cinco sacerdotes, enlre.ellos á. Achimelcch, mandó á sus tropas 
(fue entraran al saqueo á la ciudad, y cual feroces fieras cumplieron su man­
dato: ne respetando ni á los niños, ni a l a s mujeres, ni á los ancianos. 

Grande ;fué el sentimiento quetuvp David cuando 'tan infausta noticia 
llegó á sus oidosi mas, temiendo .desanimar con su tristeza á sus compáñe-
ros, se armó,;(le va lo ry les 'auimódiciéndoleá q u e e u el Sañor confiará», 
que este nunca les negaría, sp a p o y o . ' . ' , V. ; í , 

Repuestos ya los filisteos de sus pasadas derrotas, intentaron dé apode -
rarsa de la ciudad deCeila, para lo' cual empezaron & sitiarla. Eq cuánta lo 
«upo. David, olvidando todo rencor, y deseando solamente yolr'ér á Saúl fa­
vores por .agravios,, reunió á su gente, y poniéndose al frente de olla mar ­
chó á ayudar á la ciudad sitiada, y lucíió con tanta suerte que derrotó com-: 
DÍetanveñte al |6jér,piitf..eneffilgQ./Agi.á4'CiPÍ(lÓ3 los de Celia al socorro que Da­
vid les habiavprestadoi le "acogieron con muestras de júbilo, y él y á los 
uyos les regídiíron. próáigameiite; mas pensando después que mucho seria 

lo que Saúl les agradecería el que á David le entregaran, trataron de coine-
ter tan villana acción con quien tan lioblemeritese,había portado con ellos; 
mas avisado .David de tal proyecto, abandonó á Céíla y con sus compañeros 
fué ti refugiarse á los desiertos de Geiph, cuyos moradores, á pesar de su 
poca cultura, íes recibieron bondadosamente. 

.. J larcl iando S:uil siempre en persecución de David, llegó á Ceila, y lle­
no de coraje supo que se había unido; pero templaron su enojo unos trai­
dores de Ceiph que le dijeron que en su tierra quedaban David, y que le da­
ban palabra deque se lo entregarían preso,. Poco pudieron cumplirla, por­
que receloso el hijo de José dejó la tierra de los Ciphéos, y se internó en 
ios desiertos de la selva de Manon. Súpolo Saúl, y dirigiéndose á ella la 
mandó cercar toda por sus tropas para que su perseguido no pudiera esca-
oarso, y aun cuando todo era uara hacer temer a David una muerte segura, 
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esté poso toda su confianza en Dios, -quien le libertó en justo premio de su 
COhfianza. ' 1 i • ' " ' ¡ ' " • , ••••'> ' •<••• . . 

Estaba ya Saúl gozando anticipadamente de su venganza, cuando, recibió 
nuevas de que, rehechos los filisteos, estaban sitiando su reino. A tal noti­
cia replegó sus tropas y abandonó a David,, quien dio al Señor rendidasgra-
cias por la merced que le habia hecho, librándole do la persecución>de;Sau'.. 

De üíahon pasó David con los suyos í áEgand i , ' en cuyos inaccesibles 
riscos se hicieron fuertes; pero libre ya Saúl délos filisteos se dirigió otra 
vez en busca de David, y por segunda vez lo sitió en su campo. Viéndose 
ya David en estrecho apuro, se ocultó con sus compañeros en una cueva 
muy grande, en donde permanecían con el mayor silencio, La casualidad; h. ir 
zó que pasando Saúl por junto á ella se vio forzado de una necesidad, y,no 
maliciando loque lacueva podiáocultar entró sin temor alguno. Como el 
fondo de la cueva estaba oscuro, sin ser vistos podían ver los fugitivos lo que 
á su entrada pasaba, y én cuanto reconocieron al rey dijeron á David que 
pues tan buena ocasión se lo presentaba de acabar con su perseguidor,, que 
no la despreciara. Dale muerte, le decían, y así cesarán de una vez tus per-
secuciotíes. Nada pudieron estas razones1 en David i y contestóles quetni a'til 
ni á ellos les era permitido poner las maños •en el ungido del Señor . Lo úni­
co que hizo fué acercarse ú Saúl con el mayor silencio, y 'cuidando de que 
él no le 'viese, y asiéndole por detrás del maulo, le cortó un pedazo. ' 

En cuánto eíluyó otra vez el rey reunido con sus tropas, salió David d e 
la cuevas y presentándose á é l con toda sumisión, después de saludarle .coa 
sunía reverencia, le dijo las siguientes razones: • ;;k;¡ 
•"'"'«¿Pop qué has de escuchar, señor, á hombres "maldicientes, que nnd-

»quistan á quien está sin culpa? ¿Qué delito ó qué maídadha cometido >Ba» 
•vid Contra tí? ¿Qué puede objetar la malicia : contra mi inocencia, cuando 
utus ojos han de ser hof testigos dé la vida que me debes? Bien descuidado 
•«entraste énes tá cueva, donde á' ser yo vengativo pudiera haberte muer-
iito; pero'soy honrado, y así ,aunquo me brindaba el lance, quise mas per-
«idonándote venderme, que matándote vengarme, diciendo entre mí: No he 
cid© poner manos en mi dueño porque es Cristo del Señor. Por tanto, padre 
iíy dueño mió,, mira y reconoce esto girón de tu manto: repara atento si 
"'quien tuvo lugar de cortar este pedazo de tu ropa, pudieramasifáciinienta 
«quitarte lá vida. Advieite ésta acción, que es tesligo de mi abono, á ¡aley 
«de un buen vasallo. Ea, señor, vuelve en tí, y n&¡ ciego de pasión preci-
«ptles tu grandeza." '" ' •'•'"••'•' 
- Atónito quedó Saúl corí tal relación, y viendo que efectivamente falta­

ba en su manto el pedazo de ropa que David le presentaba, dando lugar 
alfeeotioéimieiílo, se arrojó llorando en los brazos dé su yerno, diciéndole: 
liGóníiésóté, hijo mió David, que eres mas justo que yo. Tú me has hecho 
"'colmados bienes; yo te he pagado con muchos males; tú me has servido 
«valiente,' yo cruel te he perseguido; tú, en fin, pudiendo darme la muerte 
láás amparado mi vida. Dios te pagua esta fineza, que esquíen solo puede V" 
Apagarla:.» > , , , • ••.^e', 

- D i c h o esto, Saúl retiró sus tropas y se volvió á su corte; mas David coqrí 
fiando poco del arrepentimiento de su ray, en ve/, de seguirle buscó mas-
oculto sitio dnñde'guarecerse de su persecución. l?uése : á las soledades dfe, 
Pharae, donde se encuentran muy dilatados desiertos, y eú ellosse acam,\ 



— 1 2 — 

¡R6 con fe8vc'0ittfja5eras que no quisieron abandonarle. Muchas .necesidades 
¿sperimentaronen aquella nueva morada, y para remediarías envió.David 
á diez de sus soldados á casa de un rico labrador llamado,¡Naval, el que á 
ia sazón, por causa del esquíleosle hallaba,en una :granja del Carmelo. Man-: 
rióles! que le dijesen de su parle qué ptíes era tanta la necesidad en, que se, 
hallaban, les hiciese el favor de darles algún socorro. J i ra Naval un hombre, 
á ia par que necio, muy grosero, ¡de modo que la contestó con mucho or­
gullo diciendo: "¿Quién es David?, ;Eo verdad que-nos habia venido buen 
»dia para sustentar á Unos,hombres facinerosos y, bandidos.n :.Dicho esto 
Jes volvió la-espalda. Más sintioiron los enviados el modo como habjan.sido 
recibidos, que el que les negara el socorro;,.• Gontárónselo minuciosamente, 
quien deseoso de vengar el ultraje, se puso á la cabeza de cuatrocientos 
hombres, y marchó decidido áda r muerte á cuantas personas bailara en ca­
sa de Naval; pero felizmente no permitió; el Señor que se tomara David ven­
ganza por su propia mano. Avisada la esposa de Naval por uno de los cria­
dos,, del mal recibimiento había presenciado,de j a i eaacc ión desu esposo 
para con un hombre como David que tan bueno habia sido para con 
ellos todo el tiempo que por allí habia habitado;, mandó preparar varias vian­
das y cargando de ellas algunas bestias, fuese á encontrar á David, que ya 
con los suyos contra Naval venia. Llegado que hubo á la presencia del ul­
trajado joven postróse delante de él, y este cambiando en bondad su ceño, 
la levantó cariñoso: "Señor, dispuesta vengo para que tomes en mí cual-
nquiera venganza por la ofensa que te lia hecho mi marido. Aquí tienes mi 
"Cuello que á los tilos de tu espada se entregará obediente. Y así esto su ­
pues to , dá licencia á una^criada, tuya que te diga del caso dos palabras 
npor donde juzgues debes usar de clemencia;. Lo primero, porque un Señor» 
"un rey como tú eres, y siempre lo eres mió, no debe hacer caso" ni tomar 
"a pecho las necediííes y groserías de un ignorante como Naval, mi marido, 
na quien su mismo « s a b r é está diciendo lo que es: necio en el nombre y 
iien ios hechos. Lo oíre, porque sí cuando fueron tus criados me hallara yo 
"presente ó supiera alguna cosa puedes estar bien cierto que á pesar de 
"estorbos, vinieran bien despachados, y no manivacíos; y así basta por 
«descargo mi ignorancia de la culpa ue no tuve. Lo otro, porque vive 
•iDios y así guarde tu ?jda f que debe» agradecerme haber salido á estorbar 
•testa venganza, pues según ¡a disposición en que fe hallo ibas á derramar 
"mucha sangre- de inocentes, cosaque te pesara mucho cuando te miraras sin 
nenojo. Y aunque es solo Navalel que eslá comprendido y culpado, pluguie­
r a á Dios, señor, que fueran como Naval todos los que. te/persiguen,, que 
«no fueran tantos tus infortunios. Y así en recompensa del servicio que 
"héhecho, haz el favor de recibir este pequeño regalo para socorrer tu 
"gente; porque si como dije al principio, ha de cargar,tu venganza, sobre, 
••mi cabeza, con que recibas este pequeño don, conoceré que está libre mi 
"Vida. Lo otro es porque debes desenojarle y haciendo lo que te suplico, 
"usará contigo Dios de su misericordia, dándote la corona que te tiene p r o -
umetida para que como rey defiendas ea las guerras á su pueblo; y así quien 
"Coopera dignidad tan grande no ha de tener malicia sino estar siempre 
••vertido de inocencia. Lo otro porque si fueres piadoso, tendrás á Dios 
"guarda de tu vida contra cualquier insolente que quisiera quitártela. Lo 
"último, debes de darme gusto por la ouietud de tu misma conciencia; por-
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•que si criando Dios to hubiere dado los bienes que he dicho, y le hu-
wbiere constituido por rey de Israel, ¿no te sirviera de tristeza, de suspiros 
«y de llanto; no te hiciera grande escrúpulo haber derramado sangre de 
«inocentes, y haber tomado venganza por tus manos? Claro está que sí, Ea, 
i.pues, señor, cuando habiendo usado de esta galantería te acordares después 
Hque fué esta tu esclava quien te estorbó una crueldad, tendrás cuidado de 
npagarme lo que de esta parle me debieres.» 

Atónito dejó á David cuanto oyó de boca de Abigaíl; y sí al principio 
le rindió su hermosura, mas aun le rindieron sus elocuentes razones. Dese­
nojado ya por las palabras deítan gentil matrona, esclamó: «Bendito y a l a -
libado sea Dios de Israel, pues él ha. sido quien con tan dichoso encuentro 
ule ha enviado hoy á ser remora de mis pasos. Bendito sea también tu len-
ngnaje discreto, tus razonadas palabras, y bendita seas tú que me has im-
spedido hacer tan sangriento estrago aun en vidas inocentes, que á no 
»ser por tí, antes que mañana el sol bañara con luz los campos, no quedara 
»deNaval ánima viviente.Tu regalo recibo, que es como de tu mano; vuel-
nvele á tu casa en paz, que yo quedo sin enojos; porque escuchando tus 
uruegos fuera grosería mia d-ejar salpicar tu cara con rubíes de venganza 
«y así yo hago cuanto me pides y tomo io que me das, porque en todo vayas 
"servida y contenta.» 

Prendado quedó David de la hermosura y discreción de Abigaíl, y es­
ta no lo quedó menos déla galantería de David. Devuelta á su casa encon­
tró ó Naval bebido, como do costumbre, y después de haberle hecho reco-
jer para que su oslado no excitara la mofa délos criados, dejó que pasara 
su embriaguez para afearle la acción que había hecho, y lo espuesto quo 
por ella había estado él y toda su familia. Eu cuanto oyó Naval la relación 
do su mujer, fué tal el miedo que cogió, que quedó como alelado, estando 
en este estado días, al cabo de los cuales murió repentinamente. 

Al saber David la viudez de Abigail, le envió un mensajero díciéndolo 
el gran placel-que tendría de poseer por esposa mujer de tanta discreción 
y hermosura. Recibió Abigail al enviado con mucha alegría, y marchán­
dose con él se presentó * David diciéndole, que esclava suya estaba pronta 
á cumplir sus mandato». Efectuóse el casamiento , y de él tuvieron un hi­
jo, á quien pusieron por nombre Cheleal, que significa el parecido á su pa­
dre; pues era tal lo parecido que era á David, que tuvieron que callar los 
maliciosos que suponían era fruto de Naval. 

Debernos advenir de paso al lector, que en aquellos tiempos, órales per­
mitido . ios varones mas justos el tener muchas mujeres, como de elfo se 
hallan jomplos en toda la Sagrada Biblia. Do modo que con Abigail eran 
tres las-'mujeres de David: Micho!, hija de Saúl; Achínoa, hermosa Jezrealíta, 
de la que tuvo su primer hijo que fué el principe Anson; y la dicha Abigail. 



CAPITULO III , 

Por segunda vez se le ofrece d David piópvrcton para matar á Saúl. —Muy s 
David á tierra eslraña.—Guerra con los filisteos — Profecía de Samuel 
en la que muere Saúl.—Sentimiento de David por la muirle de Saúl. 

Según refiere la Sagrada Escritura, en cuanlo supo Saúl que David ha­
bía lomado otras mujeres después de su hija Míohol, se creyó por ello u l ­
trajado y forzó ó la pobre iitfanta á que toniaraipor nuevo esposo á Phaltiel, 
y no tuvo la cuitada olro remedio que obedecer, ni otro consuelo que d e r ­
ramar á sus solas abundantes' lágrimas por la tirana acción de su padre . Su­
po David la desdicha, de m adorada esposa, y no pudiendo por sí remediar­
la íió m- Dios el'cuidado de poner término á ella. No contento con lo que 
acataba de hacer Saúl, volvió de nuevo á .perseguir á Dayid y dirigióse á 
donde- este estaba, quien en cuanto.lo supo llamó á,su sobrito. Abisal y fa­
vorecidos por ia oscuridad de la noche, entraron en el campo enemigo, 
llegando hasta la misma tienda que habitaba el rey . Halláronle dormido y 
á la par de él á todos sus capitanes. Enristró. Abisal su. lanza y dijo á. Da- ' 
vid que ya que tan favorable ocasión so presentaba, iba á librarle para 
siempre de'su perseguidor.-Detúvole David el brazo y le dijo que pues era 
ungido por Dios, á Dios solo locaba el castigarle. Salieron, pues, déla tien­
da, llevándose de ella tan solo la copa del rey que encontraron en la c a ­
becera de su cama. Desde allí se fueron a u n a y armaron con los suyos tal es-
Irépito que Saúl y sus tropas se dispertaron. Mostró David su ii ocencia di ­
ciendo al rey que así'como Labia podido quitarle elvenablo, podia haberla 
quitado ia vida. Admirado Saúl de tan lot ble proceder, llamó á David y ja 
hizo mil.ofrecimientos que este se guardó bien de aceptar ; antes al contra­
rio, no Sumió en las promesas del que tan enemigo con él se habia mos­
trado, reunió á sus fieles compañeros y se marchó con ellos á tierra do 
Gelb, en la que reinaba Achis, quo le recibió coa muestras de grande apre­
cio, l í o queriendo Saúl sor vis de carga á dicho rey le rogó quo le diera 
á él y á ellos alguna ocupación, y agradó á Achis tanto ia proposición de 
David, que le dio, como en propiedad,.la ciudad de Siceleh, para que fue­
se su defensor. Cuiupüó David lan bien su cometido que logró con los s u ­
yos amenguar el orgullo de los príncipes vecinos que no estaban sujetos á 
Achis, ganando muchos y ricos despojos en las batallasque con ellos tuvieron. 

Irritados todavía los li!isleos por li. muerto de Goliat formaron una liga 
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con el objeto de atacar á jerusalen, y como Acbis era de los que en ells 
entraban, quiso llevar consigo á David. Contestóles este con palabras equí­
vocas diciéndole; ti V. M . verá loque obrará su siervo en esta guerra.» Cuál 
era su intención" lija no puede saberse,, pues las cosas se pusieron de modo 
que no tuvo David que entrar en batalla. 

: Aturdido Saúl con cuanto ie estaba pasando, recurrió á los profeses para 
consultar al Señor, y fué su súplica tan poco devota, quizás, que el cielo se 
negóá contestarle, irritado de que Dios no le respondiera, lla¡üó á ía l ' y -
thenisa y mandó que le biciera c a r e c e r k Samuel para . que por medio 
de este pudiese él conocer el resultado de la batalla., 

Aun cuan lo hacia ya tiempo que Samuel bahía muerto, presentóse a 
Sau!, abandonando su'sepulcro, para cumplir, según algunos escritores, ccn 
la orden que Dios le Labia dado, y mirándole severo le dijo las siguientes 
palabras: > 

«¿Por qué has venido á inquietarme y á sacarme de mi sepulcro?" Escu-
sóse Saúl diciendo que se veía en una gran perplejidad, pues el enemigo 
le estrechaba cada diamas y que el Señor á quien pedia consejóse nega­
ba á contestarle y por lo lanío que á él recurría como á su profeta que era. 
•«Si Dios te ha dejulo, como dices, contestóle Samuel, y favorece al emule 
»que tanto has perseguido, qué tienes que preguntarme ni qué puedo yo 
«decirte, sino que liará el Señor contigo lo que te anuncié algún útít (Jj'i-
ularáté el reino y daráselo á David. Mañana será tu campo despojo de los 
"filisteos;"y tu y tus hijos moriréis en la batal la ." 

Dijo y desapareció. Saúl , como herido poruu rayo, cayó al suelo sin 
sentido; y en tal situación le hallaron sus capitanes y la mujer q u e p a n 
consultar había llamado; luciéronle comer algunos n rn j ircsque csia mism» 
mujer había preparado, y algo repuesto, caminó toda la noche hasti 
legar á sus reales; y aun cuando estaba cñüveucido de la verdad de la 
profecía, mostraba un valor á toda prueba, disponiéndose á luchar con el 
enemigo, como si tuviera segura la victoria. , 

Reunidos, como hemos dicho, los principes filisteos, iba^cada cual al 
frente de sus tropas, llevando Achis entre las suya-s á David. Perú en cuaa-
lo le vieron los demás príncipes tuvieron recelo de que para congraciarse 
con Saúl no les hiciera traición, lo cual participaron á Achis, quien no te­
niendo razones para convencerse.de lo contrario, se vio obligado á decir á 
David que él y los suyos se volvieron á Sileceh. En cuanto llegó David á 
dicha ciudad lá halló casi; enlerarneüte destruida; pues habiendo aprove­
chado su ausencia los amalccilas, deseosos de vengar pasados agravios, Ta 
¡sitiaron ganándola al primer asalto. Rico bolín ganó su codicia; y después 
del saqueo la pegaron fuego. Imposible es pintar el dolor que esperbiiéntó r¿kY> 
Havid al ver la ciudad presa délas llamas y que le habían robado ásus dos . O j i ' 4» ; 
mujeres Abígail y Achinea. Pidió en su quebranto consejo al S e ñ o r j es te /V . . , ^ 
Je respondió que trabara batalla con los que le habían ultrajado y que t u / / " 
viera por segura la victoria. Animado David con tal respuesta, alentó á l o $ t \ ' 'ñ 
suvos y empezó á seguir los pasos de los amalccilas. Por el camino e t i con^ o> 
trái-on á un esclavo de estos* que, muerto de hambre, apenas podia hablar»»'" -<j 
diéíoule de comer y en cuanto se hubo repuesto contóles todo lo suced üo^ , ,-¡ 
v les marcó el camino que el enemigo llevaba. Álcafizáron'eea un valle ¿Y , ~ ; 

y al punto se arrojaron cual fieras contra él David y sus soldados, palean- \ ^ 
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lió con suerte tan feliz que hicieron en los amalecitas, una sangrienta carni­
cería, recogiendo en el campo ricos despojos con los cuales se volvieron i 
la ciudad, la que procuraron reparar en lo posible del pasado estrago. 

Mientras lo que acabamos de referir acontecía á David, Saúl estaba con 
los filisteos en lo mas empeñado de la batalla; por todas partes veíanse ¡<¡s 
israelitas asaltados por el enemigo; una continuada lluvia.de,flechas hacia 
en ellos tales estragos, que empezó á desmayar su valor y unos tras-otros¡ 
iban apelando á la fuga. Lleno de arrojo Saúl --procuraba ¡alentar. c<m su 
ejemplo á sus soldados, pero en baíde. Viéndose ya casi solo, muertos sus 
hijos y con ellos sus mayores capitanes, temiendo que los filisteos se apo­
derasen de él, se fué retirando poco á poco, hasta ocultarse detrás de unos 
peñascos. Doecb, su valido,-le fué siguiendo, y viéndose Saúl cubierto de 
mortales heridas, le rogó que acabara de matarle; pues prefería qucelono-
migo le hallara muerlo, - que no vivo le atara á sus carros en muestra, de 
triunfo. Negóse Doech : á la súplica de su rey, y'lleno este de coraje puso 
su espada de Cruz en el suelo y arrojándose á ella se atravesó el pecho de 
parlé á parle. En cuanto vio el valido muerto á su señor,,, temiendo que 
David se vengara del mal que le habia»hecho(eacuíinto fuera rey), se qui­
tó allí mismo la vida." Vencedores los filisteos, recogiendo el cadáver de Sau! 
y los de sus hijos, y cortando al del rey la cabeza la pusieron en una pica, 
llevándola de pueblo en pueblo para que todos la viesen. El cuerpo d o 
Saúl y los de sus hijos los colgaron en las murallas de Betesau; pero los de 
Jalees, agradecidos á pasados favores, los descolgaron de la muralla y les 
dieron sepultura. 

Estaba David reparando los destrozos de Siceleg, cuando se le presentó 
un hombre lleno de cansancio, cubierto de polvo y con el vestido hecho g i ­
rones. Preguntóle David; que quién era y dónde venia. A lo cual le con­
testó él llegado, que tenia huyendo de la derrota de . Saúl. Refirióle cómo 
se habia perdido la batalla y que Saúl y Jonathás y demás hijos habían 
muerlo. ¥ sabes lú, le dijo David/ cómo lia muerto Saulí-r-Yo,,señor, h u -
•iyendo por la: espesura'dé aquellos montes, me encontré á Saúl, que cu-
abierto de heridas, y atravesado el pecho: con su venablo, estaba agoni-
»zando entre mortales'angustias. Preguntóme que quién era, y,yo le, dije 
'•que era Áínalécila; y me pidió con mucho encarecimiento que le acabase 
tidé malar. í ó considerando que de la suerte que estaba no podía vivir, me 
»pusé sobre él y le acabé de matar-. Esto hecho, desceñíle de las sienes, la 
«•corona, Cuitóle dé la maub el real anillo, y vengo á traértelo á tí, como 
ná mí rey y señor; p a r a q u e me des albricias." -

Ni una palabra contestó David, y llenándosele de lágrimas los ojos,, r a s ­
go sus vestiduras en señal, de dolor, éuyo ejemplo imitaron .cuantos, con úl 
estaban. Pasados algunos momentos llamó al amalecita y le dijo: «Ven 
nácá, infame, ¿cómo te has alrovido a poner tus manos en el Cristo del Se-
»ñor, tu rey y monarca?» ¥ dirigiéndose álos guardias les mandó que u le -
ran muerte a aquel hombre. 

Creen algunos escritores que cuanto habia : dicho el amalecita á David 
era pura fábula, y añaden qué como su padre Doech habia perseguido tanto 
á David, temiendo el enojo dé este en cuanio supiera de quién era hijo, h a ­
bía querido ganar su voluntad con la dicha fingida historia. 

líecogióse David á su cuarto á llorar-la muerte, de su rey y la de su buen 



amigo Jonathás, y al mismo tiempo para consultar al Señor sobre lo f S 
debia haceiy pues uo quería llamarse rey hasta que el cielo se k> mandteK» 

CAPÍTULO 1Y. 

Becobra David á Michol'su primera mujer.—Alevosía de••Joab.-^-Ahw&m 
de Mecab y Banaa, la qtie fué castigada por David.—Etitréganse á Diwid 
las once tribus.- , 

,il Señor mandó á David que se marchara á .Hebron, ciudad de las I lus ­
tres de la tribu de: Judá, y al momento David, con todos los suyos, C Ü I K -

jxlieron la orden de su Dios; Llegado que hubo á la ciudad fué recibido «roa 
muestras de muy gran júbilo,, y sucorouacion fué celebrada /ci>n mucho, 
aplauso. En cuanto David se vio rey, lo primero que hizo, fué enviar una 
embajada á los ciudadanos de Jalees de Galaad, dándoles mil gracias por 
la piedadqué habían mostrado con'el .'difunto' rey Saúl y, sus. hijos. Éstas 
fueron las. palabras que,le escribió: • Benditos vosotros del Señor, que ha-
bets "hecho esta misericordia con Saúl, vuestro señor, y hfabeis, dqdpjepulr 
tura, ffl ¡señor también desde ahora os pagará esta misericordia y verdad, y 
yo asimismo os la .recompensaré, porque habéis hecho una cosa com» esta. 
Confórtense vuestras manos, y sed hombres de valor; porque si ha muerto se-
ñor, también la casa de Judá me ha ungido á mí por su rey. Tranquilo e s ­
taba David en Hebron, cuando Abner, presentando á las once tr ibus á ls~ 
boset, hijo de Saúl, hizo que estas le nombrasen su rey. Dividióse el pueblo-
fin dos partidos; los unos se declararon partidarios de David, y los otros de 
Isboset. A estos les capitaneaba Abner, y á aquellos Joab. Ileuuidos los 
dos partidos en Gabaon, trabaron una reñida batalla, declarándose la for­
tuna de parte de David. Abner, derrotado, apeló á la fuga, y habiendo ío» 
grado reunir á sus tropas dispersas, formó el proyecto de hacer una guerra 
mansa á David. 

.Al cabo de dos años hizo la Providencia que, abandonando.Abner su 
proyecto, se declarara partidario de David; y sucedió que, habiendo t o - i 
¡nado por mujer suya á una da las que lo habían sido de Saúl, el príncipe» 
incomodado, le riñó por ello, y entonces Abner le juró que él baria que r&\hYfy, 
la corona de Saúl pasara á las sienes de David. Inmediatamente escribió a; ' 
este ofreciéndole su amistad, y David la aceptó con la sola condición d e / , 
que le restituyera á su querida Michol. No queriendo Abner ni arrebaí árcela:' 
á Phaltiel, wi humillarse á. pedirla á Isboset, contestó á David que él mhi 1  

ató se la pidiese á Isboset; qué [si, este, á las buenas, no la. concedía, ¿I,', . 
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se encargaría entonces de entregársela. Pidióla David tan cortesmente, que 
tanto ísboset conio m corte, gustosos le contestaron cual se merecia, y la 
virtuosa Michol eetró en Hebron con todo el festejo imaginable. 

Prometióle Abner á David que él compondría las cosas de modo que las 
once tribus se le entregaran, mas la infame traición de Joab no le permitió 
cumplir su palabra. Los celos fueron, según el parecer dealgunos escritores, 
los que movieron al General do David á dar la muerte á Abner. 

Irritóse en estremo David dé tal alevosía, y después de execrar públi­
camente al matador, le mandó vestir de jerga y acompañar al cadáver has ­
ta la última morada. También Mavid, vertiendo copioso llanto, fué acompa­
ñando e! fúnebre cortejo. Ignorando ísboset el pacto de Abner con David, 
creyó que, muerto su amigo, él estaba perdido, y al momento nombró para 
generales d e sus tropas á Kccab y' á Banaa; mas estos, traidores, pagaron 
con una infamia lamerced de su ;príncipe, nombrando para rey de Israel á 
MipMboseth, hijo de Jonathás, diciendo que ísboset, por ser cojo de ambos 
pies, no podia reinar: mas lo que ellos buscaban era ser señores del rei­
no durante la minoría de Miphiboseih. Para concluir con el pobro ísboset 
trataron do asesinarle, cuyo proyecto espusieron al hijo de Jonathás; mas 
este, indignado, contó á su tio lo que en contra suya imaginaban. Vién­
dose los dos infames generales perdidos; huyeron dé !» cuidad, pero sin 
abandonar la idéa.de imitar á Isbbsét, lo que ejecutaron algún tiempo des­
pués, aprovechándola ocasión dé hallarse aquel príncipe en una'granja. 
Cortáronle la cabeza,' y 'con ella sé presentaron' á David, creyendo 1 qué esté 
les colmaría de mercedes por tal acción; pero irritado e l ungido'del Señor, 
apar tó la vista de la ensangrentada cabeza, y después de reprender 'áspe­
ramente á los asesinos, mandóles cortar las manos y los' pies, ycolgar sus 
cuerpos en la p i sc iaadéEébron . Después mandó enterrar con toda pom­
pa la cabeza del mfótuíiado•'•principé en el mismo sepulcro de Abner; 

Viéndose ya sin apoyo las once tribus' por la"muerte dé Ísboset; desa­
liñes de maduro consejo, enviaron á^^ embajador", ofreciéndose va ­
sallas. Admitió David con grande regocijo tan seductora propuesta y des-
as entonces quedó hecho ya rey y señor de las doce tribus dé Israel. 

CAPiTÜLOvX 

Tunee. David d Jeriimlcn,~~BalaUa$ con ¡os 'filisteos.—Michol escastigada 
por despreciar á •Batid.—Batalla.—David se enamora de 'BéUtabp.— 
'Multétio:~3fútfíéd&:Ufias.^-'N¿áan"se presenta á David y U echa en 
tara su puado. 

Marchó David al momento à Jerusalen para establecer en ella su corte, 
y después' dé haberla sitiado por todos lados, logró con valiente arrojo, 



apoderarse de ella, haciendo liúir á los filisteos que la estaban defetidíettác 1^ 
Ganado el alcázar de Sion le pusieron por nombre la:ciudad de David. 

Irritados por esta victoria los filisteos, se coligaron de nuevo, esperaron 
á David eu el valle de ítaphain, y aun cuando en fuerzas oramenor el ejér­
cito de David, con los consejos y ayuda del Sofior, Venció á su arrogante 
enemigo. v,.> •'. , 1 

Llenos de ira los filisteos, corridos de su vencimiento y afrentados por 
su fuga, volvioron á replegarse con el objeto de luchar denucvo; pero Dios, 
que no abandonaba á David, le hizo alcanzar la mas grande, victoria quo 
contar se puede, siendo mucha Ta pérdida en el ejército gentil y graades 
los despojos que los de David recogieron, con I03 cuales entraron en triun­
fo y llenos de vítores en Jerusalen. 

Lo primero que hizo David en cuanto se vio en-tranquila posecion de su 
reino, fue nombrar corte de él la ciudad de Jerusalen, colocando en ella 
el Arca del Testamento para que de este modo fuese la silla principal y 
el centro de ¡a religión. 

Eecomponsole el Señor tal acción prometiéndole que de su sangre n a ­
bería el Mesías, cuya profecía fué cumplida en un establo de Belén. 

Al entrar el Arca en la ciudad, era tanto el gozo que tenia David, que 
iba danzando delante do ella junto con los sacerdotes y el pueblo, lo cual, 
visto por Michol desde una ventana, desdeñóle en su corazón, en castigo de 
lo cual el Señor la hizo estéril. , v l , 

Largas serian de enumerar las, victorias qué IJavid alcanzó de los filis­
teos; lo reducido de esta historia nos impide irlas relatando una por una . 
Baste saber, para formarse una idea de ellas/ qu$ David" vio atados á tu -y^y v . 
Garro triunfal á príncipes y á reyes del' ejército gentil'. ,5£r 

Estaba David entregado á las dulzuras de la paz, cuando un día, a so -X^ ^ 
mado á una de las ventanas de su palacio, vio á la mujer de Orias que '•ej- > ' • « 
estaba bañando en una fuente do sus jardines. Enamorado do ella el rev, % 

la hizo llamar, y en cuanto la tuvo en su presencia, pintóle tan á lo vivo e l ( \ 
amor que su vista había encendido en su corazón, que ella deslumhrad i ' 
cedió al rey, y siguieron en sus ocultos amores, hasta, que Betsabé, q i e ^ i. 
así se llamaba la adóltera, se sintió embarazada, lo que se apresuró á .(o- \ \ , ' 
snunicar á David. Hallábase Urias á la sazón con Joab en el cerco de \ " \ 
llaab; bízolo venir David, y después de haber hallado medio para impedir ^ / ¡ J f Q * ^ 
que con su mujer se acostara, llenándole de elogios por su militar conduc­
ta, lo volvió á enviar á Joab con la siguiente carta, con el objeto de qui­
tarse de enmedio tal estorbo. Decía la carta; Poned á lirias al frente de la 
batalla, en donde esté lo mas recio del combale, y abandonadle para que he­
rido per esca. _ ' c 

Hízose cuanto David mandaba, y. el pobre Urias encontró, al cumplir 
con su deber, una inmerecida muerte, la cual sabida por el rey , le llenó 
de júbilo, y pasados algunos dias, presentó á Betsabé al pueblo para que 
por reina la reconociesen. Parió Betsabé un hermoso infante, lo que dio 
lugar al pueblo para murmurar del rey y de Betsabé* 

Irritado el Señor por la conducta de David, envióle al profeta Natán, 
quien puesto en la presencia del rey le dijo que iba á esponerle un caso 
para que él fuese juez: contóle como había dos, ciudadanos, rico el uno y 
pobre el otro; que el primero tenia muchas posesiones y ganados , cuando 
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«í-ssgsaiáó/rio poseía más que «na sola ovejita. Que con motivo J e festejar 
á *¿ü»s kpgspedes, había el rico robado a lpobre su oveja, no queriendo ma­
ta r flinguna de las suyas, quedando el pobre: sin su hacienda roüy triste y 
en la mayor miseria.'" ' í . 

•David entontes, irritado m eslremo contra aquel hombre, dijo á Natán: 
Yive el Señor, que es hijo de la muerte el hombre que tal hizo. Pagará la 
oveja con cuatro laníos ¡conforme lo mandaba la ley) por .haber hecho una 
tal cosa y hio haber tenido consideración; mas Natán dijo á David: Tú 
eres aqu'eikombm-Y echándole en cara su adulterio con Belsabó y la muer­
te que había dado al inocente Uriasy manifestóle lo enojado.que. estaba Dios 
j los castigos que esperimentaría por su comportamiento. Conoció David 
su falta, y cubriéndosele de lágrimas los ojos, esclamó: "Pequé contra mi 
•Bios.ii 'Alver el Señor que el arrepentimiento era verdadero, ordenó á N a -
im que dijera á David que estaba yá perdonado, y que la pena de muerte 
sjué debía fulminar sobre su cabeza, la permutaba en el hijo del adulterio 
coa Betsabé por el escándalo que se,.habia dado con ello al pueblo. . 

CAPITULO W . , ' 

Absalon mala á su hermano Amon.—Sentimiento de David.—Revélase Ab­
utilón contra su padre intentando quitarle vida y corona.—Huye David de 
Absalon'.—Entra ' Absalon en Jerttsalen.—Triste aspecto de la ciudad. 
—Desvergüenza y atrevimiento de Sémey,—Muaré Achilophe, consejero 
de Absalon. 

* Aun cuando el arrepentimiento deDavid templó el enojo del Señor, gran­
des fueron los pesares que esperimentó el hijo de Jesó en •castigo, de.su pe-
eado. Fué uno de ellos la muerte de Amon, asesinado por Absalon por 
haber violado a la infanta Iharaar , medio hermana suya. Supo David las 
tios desgracias á la vez, y considerándolas un castigo de su pecado, pedia 
á Dios perdón y piedad; 

Absalon, temiendo ásu padre, se marchó á Gesur, en donde estuvo algún 
tiempo, hasta' que algunos; amigos, y principalmente .loab, pudieron ablan­
dar á David. Finalmente permitióle este volver á Jerusalen, paro con la 
condición d e q u e no tenia que ponerse en su presencia. Llegó Absalon, y 
pasados que fueron unos djas, dijo á Joab que intercediera con Da vid, pues 
m podía él vivir sin ver á su padre, y que pretoria morir á pasar la vida 
i e é s i e modo. Aplacóse David y llamó á,Absalon;, él cual, puesto en pre­
sencia de su padre,-echándose á sus piósv le pidió con; mucha_hun¡ildad 
perdón dé sus culpas. Levantóle David entre sus brazos, y besándole en 
«I rostro éii señal de pa2'y:amor, le absolvió de su deli toj: .<«•-.;••, 

Poco apreció Absaíón lo que su padre había hecho con; él, pues al; po­
co tiempo dejo; que llevamos referido,aconsejado, por Achitopkol, abuelo 
d e Bétsabé, formó él proyecto de apoderarse del trono de David. Para ello 
luigió babef'hecho una; promesa durante su destierro, y pidió á su padre 
fermíso para ir á Hebron á cumplirla, . 
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Gustoso accedió David á la demanda, y dio á su hijo para que le acom­
pañaran los mejores capitanes de.su ejército. Llegado que hubo Absalon á 
Hebron, hizo tomar todos los caminos y las puertos de la ciudad, para que 
jjinguno pudiese salir acontar lo que estaba pasando. Pasó una orden á to­
aos ios partidarios suyos, y á una seña), la ciudad de Hebron y sus ¡iuuílro-
í e s se levantaron proclamando á Absalon por su rey . ' á 

Grande fué j a confusión que hubo en Jerusalen al saber esta noticia; Da­
vid tuvo que hu i rá pié, y seguido de los que, fieles, querían participar de 
su desgracia. Llevóse David consigo á sus mujeres é hijos, y habiéndose 
detenido un momento fuera de la ciudad, vio una gran muchedumbre que 
en pos de él marchaba: sus valientes soldados tampoco,le abandonaron. 

Al llegar á las márgenes del Cedrón vio David áEítiay, que era un ca­
ballero que en Gelh le había hecho graudes beneficios y en reconocimiento 
¡de ios cuales le tenia en su corte con gran regalo. Estrañado do,su fideli­
dad, por ser gentil, David le llamó aparte y le dijo: Que agradecía mucho 
su fineza, pero que ya no podía pagársela; que se volviera á la corto y aga­
sajara al nuevo rey. Ethay escuchó atento las palabras de David, y en 
cuanto hubo concluido le juró que nunca se apartaría de su lado. Mucho 
agradeció David tanta fé, y emprendiendo de nuevo la marcha con los su­
yos se encaminaron a! monte de los Olivos. 

Mientras David se alejaba de Jerusalen, Absalon se acercaba á ella, y 
finalmente entró en la ciudad sin encontrar resistencia alguna. Entróse en 
palacio y t rató sin respeto alguno todo cuanto á su padre había pertenecido. 

Estando otra vez el fugitivo rey eu el monte de los Olivos, supo como 
era Achítophel el que aconsejaba al infante, y temiéndolo lodo de su saga­
cidad, recurrió David al Señor rogándole entorpeciera el entendimiento de 
Achítophel. Y el Señor oyó á David. Presentóse á este uno de sus mas lea-
lesconsejeros, y al verlo David le dijo: «Chusai amigo, aunque es verdad 
»que tu esposa y tus consejos me pueden ser de mucho provecho aquí, de 
«mas me puedon servir en Jerusalen, porque si tú. con tu buen ardid te 
»puedes introducir con Absalon, podrás tener con él mano y cabida, para 
«destruir con tu prudencia, los consejos del traidor Achüophel.» i - \ 

Marchóse Chusai á Jerusalen, y como lo háhia creído David, le sirvió1 ¡ 
allí de mucho. L "« 

Siguiendo su camino David y los suyos, llegaron áBahhrin en donde f u e - o \ 
ron" muy mal recibidos por ser sus moradores de la parentela de Saúl; pero v ^ 
qusen mas mostró su encono fué un tal Semey que desde un risco, apedreo 
á David, llenándole de mil injurias. Eu vez de irritarse el fugitivo rey y do 
mandar algunos de sus soldados fuese á matarle, pues no faltó quien quiso 
hacerlo, él les detuvo dicióndoles que tales afrentas las recibía gustoso para 
aplacar al Señor á quion había con sus culpas ofendido. ^ 

Hallándose eu una junta Absalon con Achítophel, Chusai y otros g e n e ­
rales deliberando lo que debían hacer, Achitopbel,aconsejó al príncipe que 
atacara á David, llevándose, con su parecer todos los votos de la asamblea. 
Solo Chusai le contradijo; pero con tan buena suerte quo, humillado Achi -
tophel, y herido en su amor propio, fuera do si, ¡se marchó do la junta y 
entrándose ;eu'/su casa, echóse un cordel al cuello y se ahorcó. Digno fin de 
un traidor como éK¡ : ' ¡ 
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CAPITULÓ VIL 

Deferencias que guardaron con David sus amigos.—Batalla entre las (ropas 
de David y las de Absalon.—Desgraciado fin de este.—Llora David la 
muerte de su hijo.—Alboroto en la tribu de Judá.-^Peca otra vez David. 
"Peste con que afligió Dios á Israel. 

Eeforzado el ejército de David por los muchos socorros q u e d e todas par­
tes recibía, se vio ya en estado de poder luchar con el de Absalon en bata­
lla campal. Los que mas se distinguieron en protejer á David, fueron Sobi, 
Machir y Bcrcelay, sobre todo este último le envió tan graude presente, que 
David lo reeordó hasta la hora de su muerte. 

Dadala batalla, se vio Absalon perdido, y sin otro recurso emprendió 
la fuga; pero al pasar debajo de uña encima su blonda cabellera se le enre­
dó en las ramas y quedó 'colgado dé ellas. Joab que le seguía de cerca le 
atravesó con su lanza, faltando á las órdenes que habia recibido de David, 
que quería se contentase con vencerlo, sin matarlo. Grande fué el dolor 
del tierno padre al saber esta nueva desgracia. 

Apenas se habia terminado esta guerra cuando, sobrevino otra, causad?, 
por la sublevación de Sebá, cuya muerte apaciguó bien prestó esta tal emo­
ción. David vivió entonces en una paz tranquila é hizo su reinado florido en 
estremo. En tan feliz estado quiso conocer las fuerzas de saimperio, y m a P 
dó que hiciera á Joab el empadronamiento, ó listas de sus vasallos el aña» 
del 8O20 y A. de J. € . 1 0 1 7 . 

David, que se había dejado llevar de un movimiento de vanidad, reco­
noció su yerro, y Dios, por castigarlo, le ; propuso por medio del profeta Gad, 
escogiese ó una "hambre que durase tres años, ó una derrota y huida de tres 
meses de tiempo, ó un contagio que hiciese vencedora á la muerte por es­
pacio de tres dias. Escogió David el contagio de la peste, y vio morir hasta 
70.000 hombres que anonadaba el ángel del Señor: David imploróla mi­
sericordia del Altísimo y desarmo su cólera pidiéndole, que pues él era él 
úuico culpable, que sobré sí recayera toda la venganza divina y que apar­
tase la maldición de la cabeza de los inocentes. 

CAPITULO VIH. 

Enferma David.—Remedio estraño que le recetaron los médicos.—Pretende 
Adonías apoderarse del trono de David, pero este nombra para su sucesor 
a suhijo Salomón.—Consejos que le dá antes de morir.—Muerte de David. 

Era ya David de edad de70 años, y las muchas fatigas que habia pasa­
do y los muchos disgustos que habia tenido hicieron tanta mella ea su sa­
lud que, aun cuando no era muy viejo todavía, hallándose sin fuerzas» lava, 



que meterse en la cama. En vano se esforzaban los mejores médicos en rea­
nimar aquel moribundo cuerpo; un frió glacial se había apoderado ya 
de todos sus miembros: la medicina no conocía secreto alguno para curar á 
David. Gomo á remedio estremo le hicieron acostar con una doncella moza, 
cuyo calor natural le abrigase y desentumeciese lo pasmado. Fué la elegi­
da, Abisai Sunamitis, la cual, sin perder su virginidad, fué compañera fiel 
de David durante el tiempo que estuvo este en cama. 

Conociendo David que su. muer te estaba próxima, hizo sentar en su tro­
no á su hijo Salomón, nacido de Betsabé, y lo declaró por sucesor suyo, á 
pesar de lás 4maráñas artificiosas de Adonias. Sadoo consagró á Salomón, y 
reamociendd/pavid se acercaba su muerte, arregló lo concerniente ai culto 
divino en eí. templo que su hijo debía edificar, lo bendijo después con ei 
pueblo, y sintiendo que por momentos le faltaban las fuerzas, llamó á Salo­
món. Presentóse este ataviado con las reales insignias, en lo que tuvo mu­
cho placer Divid. "Bendito soá el Señor de Israel, esclamó, pues me ha 
»dejado ver á un hijo corouadój ocupándolo! tronó 'rjBai.n Volviéndosedes; 
pues á Salomón, le elijo: Yo voy á entrar en el camino de toda,la tierra: es­
fuérzate y sé hombre de valor. Y guarda los preceptos del Señor, lu Dios, 
andando en sus caminos y cumpliendo sus ceremonias, y sus mandamientos, 
y juicios, y testimonios, conforme está escrito en la Ley de Moisés, para que 
entiendas lodo lo; que haces, á .donde quiera que le volviera', para que el Se­
ñor confirme sus palabras que ha hablado de mí, diciendo: Si tus hijos guar­
dasen sus caminos y anduviesen delante de mi en verdad, de todo sú corazón 
y de toda su alma, no sera quitado paron del trono de Israel. Túsabes tam­
bién lo que hizo conmigo Joab, fiijo de Sariza; lo que hizo con dos generales 
del ejército de Israel, Abner, hijo de.Ner,.y Amasa, MjodeJelherfá los cua­
les asesinó; yenpaz derramó su> sangre de guerra, y puso sangré de batalla 
en su talabarte, que estaba alrededor de sus lomos, y en su calzado que esta­
lla en sus pies. Éarás, pues, según tu sabiduría, y no llevarás sus canas en 
paz al sepulcro. Perotambien moslrarásiureconocmiantoá'los lujos de Ber-
sellai de Galaad, y comerán á lu mesa,, porque salieron á recibirme cuando yo 
tba huyendo del semblante de Absalon, tu hermano. Tienes laminen contigo 
á Lemei, hijo de Gera, hijo.de.Jémini de Bahurin, que me maldijo con muy 
mala maldición cuando yo iba al campamento:* Has por cuando salió á reci­
birme, cuando yo pasaba el'Jordán, júrele por el SefioH,dieiendo: No te ma­
taré á cuchillo. Tuno permitas que quede impune. Hombre sabio eres, y sa­
brás'como le, has de tratar, y enviarás 'sus canas con sanare al sepulcro. 

_,Diehas, estas palabras murió el gran rey David, á la edad dé 70 años, 
habiendo reinado cuarenta años; siete en Hebron y.treinta y tres en Je ru-
éalen, el año a 0 i 3 de la creación del mundo 1014 A. do L C. w 

Sucedió á David su hijo Salomón,, y fué tan querido del Señor que lle­
gó á ser el monarca mas rico y el hombro mas sabio del inundo. Hizo cona-
Iruir el gian templo que había ideado David, y colocó en, él el Arca de la 
.Alianza y lodos cuantos trofeos había su padre David ofrecido en p r c ^ i t , * "¿ 
:ai Dios de Israel. Murió de edad de 58 años, despeos de babor roin.ufp 
cuarenta, ' el año 3Q0D dé la creación del mundo y -975 A. de J . ' C . * 

F IN . 



HISTORIAS < p SE H U L X H EL MISMO DESPACHO 
Pliego». 

Oliveros do Castilla y Arius #8 Al­, 
g a r v e . . . . . . ts 

Excmo. Sr. General D. ArseníÓ Martí­
nez Campos.. .¿ 6 

El caudillo carlista D. Ramón Cabrera. 
El General Espartero, Duque de la Vic­

toria' y de Morella. ..., K 
Cario Magno y los doce Pares de , 

F r a n c i a . . . . . . . . • ­ . ­ . . . . . . . . . . . 4 
Roberto el Diablo.. 4 
El Conde P a r t i n o p l e s . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Clamados y Clarmonda ó el caballo de 

mudara...... 4 
Flores y Blanca Flor. . 4 
Fierres y M a g a l o n a . . . . ; . . . . . . . . . . . 4 
Aladino ó Ja Lámpara maravillosa..:. 4 
Bartoldo, Bertoldino.y Cacaseno . . . . . 4 
El Nuevo T í o b i n s ó n . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Napoleón I, Emperador de loa fran­

ceses.. 4 . . . . . . . . . . . 4 
Don Martín Znrbano . . . . . ­ . . . I... 4 
Doña Blanca de N a v a r r a , . . , . . . . . . . . . 4 
Orlando F u r i o s o . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Simbád el Marinó. . . . . . . . . . 4 
El sitio y defensa de Zaragoza 4 
Anselmo Collet, 4 
Subterráneos de la Alhambra. . . . . . • . ; 4 
Romancero de la guerra de África de 

4889 á ( 8 6 0 . . 1 . . . . . 4 
Gil Blas de Sahtillana. . . . . . 4 
Guerfa civil del año 1871 a U 8 7 6 . . ; . 4 
El pastelero de carne h u m a n a , . . . . . . 4 
Loa secuestradores d e . L a c e n a . . . . . .4 
Candelas,,.. 4 
S a b a l l s . . i . . . . . 4 
Carlos V i l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Pedro Ramón C i a r á n . . . . . . . . . • 4 
Los ladrones de mar 4 
Id. anillo de Zafira. 4 
La oreja del Diablo. . . . . 4 
La muerta fingida.'. 4 
La bija del Rey de Hungría.. . . . 4 
til Pirata N e g r o . . . . . . . . . . . . I. • 4 
SI caballero del Águila R o j a . ' . . . . . . 4 
Desdichas del Corregidor.de Almagro. 4 
El Caballero sin cabeza . . . J . . . . . . . . 4 
Los Juanillones 4 
Melchor de la Cruz (a) ei Diab lo . . . . . . 4 
Juan Pulgón... 4 
Don Diego León 3 
i 1 Conde de M o n t e m o l í n . . . . . . . . . . . . 3 
üon Tomás Zumalaoárregui 3 
Don Pedro ei Cruel, Rey de Castilla.. 3 
Bernardo del Carpió 3 
Cristóbal Colón 3 
Jáoi­nán Cortés 3 
L'is siete Infantes de Lar» 3 

i> Do» Pudro de Portugal 3 
Le, doncella Teodor» 3 

La heroica Judith 3 
Noches lúgubres, de Cadalso. . . . 3 
Matilde y Malok­Adhel. : • . ' . . . . . .

: 3 
Abelardo y Eloísa. . . . ¿..... ¿ . . . . . . . 3 
Ricardo é Isabela. 3 
El Marqués de Villena ó la redoma en­

c a n t a d a . . . . 3 
Elisa ó la rosa blanca encantada, . . . . S 
El Conde de las M a r a v i l l a s . . . . ' . 3 
Santa ¡ G e n o v e v a . . . . . . . . . ' . . . . . — . . 3 
El Nuevo Navegador ó la Pasión de 

Nuestro Señor Jesucristo . . . 3 
El Gran Capitán Gonzalo de Córdoba. 3 
El Bastardo de C a s t i l l a . . . . . . . . . . . . . 3 
Tablante de Ricamonte y Jofre Do­

n n s ó n . . . . . . . . . . . . . . . ­ , . . . . . . . 3 
La Hermosa, de los cabellos de pro. . . 3 
La guirnalda milagrosa . . . . . . . . . 3 
Los. Siete sabios de R o m a . . . . . . . . . . . 3 
Guerra de la Independencia española. 3 
Los Niños d e t í c i j a . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Doña Juana la Loca . . . 3 
El Toro Blanco encantado.. ­ • 3 
El Príncipe Seliin de J i á l s ó r á . . . . . . . . 3 
hak dos doncellas di s f razadas . . . . . . . 3 
El santo rey David 3 
Julio y Zoraida • . . . . . . 3 
Mágico Rojo... * 
Urraca ladrona . . . . . . ' . . . . . . . . . . 3 
Diego C o r r i e n t e s . . . . . . • ­ 3 
Aurelia y Florin'da, 3 
El General Prim 3 
Ana Bolena ... 3 
Cornelia ó la víctima de lalriqñtsicion. * 
La diosa de los mares. i . 3 
Viajes aéreols... . .'. 3 
Jaime el B a r b u d o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . •$> 
Rosa Samaniego . 3 
Pinchaúvas 3 
Rebelión y despojo de las Islas Fili­

pinas 3 
Guerra do Cuba.. ­ . . . . . . . . 3 
Guerra con los Estados U n i d o s . . . . . . 3 
El Casto José.. . . r , \ № ^ 
El Viejo Tobías y el Joven su hm¿\. íí / 
El Valeroso Sansón X j ' . . , J 5 ., 
La creación del mundo . ¿ 5 £ 
El juicio universal • • * • 
San Alejo.. 
San Amaro • ••<•>•#• v •• * 
S a n A l b a n o . . . . . V.í*?­­­Í< 
N uestra Señora de Monserral. p . . . % 
El Marqués de Mantua . A . . ' " t . f * . 
Francisco Esteban el Guapo.. . .>^,¿jsa>~*" 
El cortador de c a b e z a s . . . . . . . • 3 

Los amores de una c h u l a . . . . . . . . ™jfe|fe j¿ 
El dostripador de mujeres en Madrid. 
Men>orias del verdugo de la ínquisi 

ción de Madrid Y» 
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